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Lle\·a este nombre majestuoso la Plaza anchurosa adonde desemboca por un extremo 
la Avenida Juárez, corriente del más animado tráfico comercial de la metrópoli, y por el 
extremo opuesto la gran Calzada, llamada. también de la Reforma, paseo el más aristocrático 
de la Capital, por cuyas enarenadas a\'enidas desfilan los trenes más suntuosos y se admi
ran á todas huras del día, ocupando elegantísimos carruajes, á las damas que son orna
mento valiosísimo de la alta sociedad mexicana. 

El aspecto de la Plaza de la Reforma es verdaderamente majestuoso. Afluyen á ella, 
por todos lado-., anchas y orgullosas avenidas que le aportan el movimie1)tO más activo, en 
incesante desfilar de vehículos y transeuntes. Sobre su bruñido asfalto no cesan los tre
nes más fastuosos de rodar día r noche; cierran sus contornos espléndidos palacios; hacia 
el Poniente, proyéctase desde aciuí, mejor que desde otro sitio algunO, la elegantísima pers
pectiva lle la Reforma, interrumpida. por magníficas glorietas, donrie se alzan grandiosos 

monumentos. Cerrando al extremo término tan mara,illosa perspectiva, dibújanse en lon
tananza las almenas arrogantes del Castillo de Chapultepec, nimbado de gloria, y sobre 
cuyos torreones, las nubes suelen fingirá la distancia fantásticos a.rreboles, que parecen á 
la imaginación, las nubes del combate y la humareda de la batalla . 

Al centro de esta hermosísima Plaza parece arrancarse de su pedestal la portentosa 
estatua del rey Carlos IV, obra asombrosa ele estatuaria, que se debe al genio de Tolsa, y 
conser\'ada en la República, á pesar de haber sido erigida en la época de la dominación 
hispana, á causa <le su extraordinario mérito artístico, que hace de ella uno de los más her
mosos monumentos ecuestres del mundo entero. 

Es imposible dar una. idea de la hermosura de la Plaza de la Reforma, en las horas 
del atardecer, cuando la arrogante estatua se recorta poderosamente contra la lámina de 
oro del Ocaso. 
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Quiso el marqués de Branciforte, virrey de Nueva España, alzar un monumento consa
grado al monarca que entonces gobernaba los dom,iniosdonde el sol jamás se ponía, y si no 
loj?r6 glorificar la memoria de a41uel rey apocado, s1 fué causa de que se esculpiese uno de los 
más bellos monumentos de estatuaria de que se enorgullece el mundo, y fué la primorosa es
tatua ecuestre, modelada por Tolsa, que se le,vanta en.medio ele la magnífica Plaza de la Re 
forma. Sobre colosal caballo de bronce, admirase la ~gura del monarca español en traje de 
César, y tal parece, por la \'ida y movimiento que ant,man al .bronce, que aquella grandiosa 
figura va á avanzar llena de majestad, ante los extas1a~los OJOS de la multitud, No menos de 
cuatrocientos cincuenta quintales de bronce fuero1~ fundidos en ~staobra, siendo la.fundición 
hecha de una sola vez y en una sola masa, traba.JO de ~lto ménto que se debe al operario in
dígtna D. Salvador de la Vega. Después, Tolsa se dedicó, durante dos años, al pulimento de 

l_a.estatua. Impos~ble imagina:, sin haberla contemplado, la arrogancia y grandeza de e~ta 
tigur<!'. El nob1lís1m~ brutoestamagníficamente tralado¡su pezuña oprime el carcaj indíge• 
na; s1mbolo del \'encalo poder de los aztecas¡ su cuello se enarcaelegantfsimamente · su in
teligente cabeza aparece llena de vida, y avanza con tom resuelto paso, que es mara.vi Jla no 
verlo d~sprenderse d~l pe<le~tal de piedra sobre que se asienta. Sobre él. la figura del mo
narca t!ene la magmficenc1a propia de los Césares¡ parece un severo Tito ó llll imperioso 
Vespa~1ano, ~u.e en la serena fr~nte esconde los destinos del universo. Se ha dicho que, por 
el mérito art1stic?, ocupa esta figura ecuestre el tercer lugar entre las otras es.tatuas de 
esta clase repartidas por el mundo. 

Es, sin disputa, la obra suprema del genio mayor que la arquitectura y la estatuaria 
han conocido t·n México, del genio de Tol>,a. 
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País eminentemente geológico como lo es Méxicb, ameritaba la creación de un Institu
to de Geología. completo, y por fortuna lo posee en la Institución cuyo nombre encabeza este 
relato, Institución que es quizá el primern de los centros científicos del país. Su organiza
ción es completamente seria y adecuada al objeto que persigue. El personal, de lo más téc
nico que hay en el país. Ocúpase. actualmente, en la formación de la carta.Geológica de Mé
xico, obra monumental qt1e contendrá totlos los e.latos utilizables acerca del suelo. Se di\'itle 
el Instituto en secciones de mineralogía, geología estatigráfica, química, metalurgia, topo
grafía y dibujo. Algunas de estas secciones ya tienen importantes colecciones. Las rocas 
examinadas micrográficamente pasan de 3,000, como era de esperarse en un país meta.lúrgi-
camente ta.u rico, como México. · 

El Instit uto publica un importante Boletín que contiene serios .Y concienzudos estudios¡ 

lo consultan con fruto hombres de ciencia <lel mundo entero. El año de 1906 se verificó en ~lé
xico un Congreso Geológico mundial, con el concurso de s.abios eminentes de Europa. Este 
Cong-reso es el acontecimiento científico más importante de los ocurrido~ últimamente en la 
República. 

En el personal del Instituto tiguran geólogos tan notabl es como el señor Don José 
Aguilera, Don Ezequiel Ordóñez, Don Emilio BOse, Don Rafael Aguilar y el químico se
ñor Vi llarello. 

El edificio del Instituto, que aparece en la vista, fué inaugurado en 1902. Es una be
ll<L construcción de fachada de piedra, elegante pórtico, amplias escaleras y bien distribui
do interior, en el que se encuentran departamentos de colecciones, de "JUÍmica, biblio
teca, etc. 
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La Arenida que, partiendo del ángulo S. O. de la Plaza de la Constitución, formaba 
antes las importantes calles del Refugio y la Independencia, ha sido designada a.hora con el 
significativo nombre de Avenida del 16 de Septiembre. Por su importanc_ia comercial, por _su 
movimiento y su tráfico, esta línea es rival de su paralela, la gran A venida de San Francis
co, que crm:a. 1·a ci udad en dirección del histórico Paseo de la ~eforma. 

Muchas de las casas comerciales más poderosas lle la Capital, se encuentran en la línea 
del 16 de Septiembre. Sobresalen, el colosal edificio del Centro Mercantil , que se ve en el 
grabado, construccifin destinada á despachos y o~~i~1as, cuyo ~rente llama la atenci?n ~r 
1 l 01 las que lo ª(¡ornan l' las canattdes que s11nulan sostenerlo. Mas <lis-as grani.. es e um1 , . . . _ . , 
tante, y superior toda,·íaen mérito arquiteclólllco, se encuentra el ed1tic1ocle la Ferreteria y 

Mercería de Boker, magnífica obra de hermosa cantería blanca y fachadas qur miran á las 
dos calle~ del Espíritu Santo y á la Avenida del 16 de Septiembre. La esquina de estet!dificio, 
artísticamente truncada, luce un hermoso frontis a<lorna.do con dos arrogantes columnas de 
granito azul-rosa. El Hotel Palacio, que es uno de los-lllás suntuosOs de la Capital, da tam
bién un costado á esta línea, y recorriéndola en toda su longitud, va encontrando el viajero 
algunos de los mejores restaurants. como el París , el Sylvain

1 
de gran lujo, el Prendes, y 

enfrente de éste 1 el gran Hotel del Janlín, uno de los mejores de la República. 
Al mediodía Ó en las primeras horas de la noche, contemplando el aspecto de esta Ave· 

ni<la desde uno lle los balcones de sus hoteles, el movimiento y animaci6n compite con los <le 
cualquier naci6n extranjera y supera á todas las otras calles de la Capital. 
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Tal parece que el viajero que circule por las avenidas de este rico suburbio, debe creer, 
en ciertos momentos, que se encuent ra muy lejos de la metrópoli de la República Mexicana . 
en algún retiro de capitalistas europeos 6 americanos. Y así sucede en efecto. 

A juzgar por la ausencia del bullicio, por la tranquilidad que reina en estas calles, pro
picia al descanso y a.1 sosiego del cuerpo y del espíritu, diríase que esto pertenece á uno de 
esos barrios retirados aristocráticos de Ginebra, favoritos de los ricos. Si se atiende á la 
variedad y elegancia de los edificios, á la profusión de chalets le,·.a.ntados á todo costo, y en 
algunos de los cuales brilla el mejor gusto, creeríamos hallarnos en Viena, Y recorriendo 
los anchos boulevares que ya hermosean largos tramos de la Colonia Juárez, cruzando los 
jardines de las fincas , y espaciando la mirada por los alrededores cubiertos de vegetación, 

no es imperfecta. la ilusión que podría hacerse cualquiera <le que se encontraba en uno de 
los quietos 1 pacíficos y elegantes l'aubouryx de la capital parisiense. 

De lo que menos tiene aspecto la Colonia, es de pertenecerá la \'etusta ciudad de Méxi• 
ca: nada de antiguos caserones coloniales, nada de escudos esculpidos en los portones, os
tentando orgullosos torreones y coronados con magnificentes coronas. Mucho menos se adivi
na aquí aquella tradicional incuri a, que ha hecho célebres á los barrios menesterosos de la 
capital mexicana. 

Ni siquiera se nota el lujo hinchado, la fastuos itlad artificial que reina en el comercio 
de la mayoría de los puntos céntricos de México. Todo es aquí \'Crdallero í.'OlVÜrt, riqueza 
sana, comodidades, higiene y ''savoir tivre." 

,,.,......,. 

El millonario Don Antonio Escamlón regaló á ta ciudad ele México t ¡ 
mento, que se encuentra en una de las primc~as glorietas del Pased de 1:sReef~e:;~so monu. 

Se compone de dos cuerpos de mármol roJo, asentados sobre un zllcalo 1 • · . 
dado de cadenas. Las caras laterales del primero, ostentan en bronc~ 

0
~.d e~ granitocircun• 

genovés almirante, or ladas de laureles; una inscripción de homenaje ¡1 'g a O as ~rmas del 
mi:ntos de una de sus cartas, y la dedicatoria del donador del monumentor~n~nar~no; frag. 
Sobre las otras caras luce un relie\1e que representa el Monasterio de la Rib:~nor Escandón. 
las ca ras, la figura del almirante, también en relie\'e, postrado de rodillas 1 ~• Ytn otra de 
primera i~la que d~scubriera en~¡ Nuero Continente, dirigiéndose á la Di·,,¡~~c1:/ ªYt e~~ la 
te plegaria de gratitud por el feliz resultado de la empresa. en en ien• 

Descansando sobre el primer cuerpo, en los cuatro ángulos del man e t 
tran las estatuas de bronce de cuatro frailes ilustres, asociatlos para la e"tem,,~ctº'¡ se ene¡ uen

r 1 ac con e glo· 
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rioso descubrimiento de las Américas Son Fra p d 
Casas, prelados beneméritos por sus ~ltísimas Jrt el r? tle Gante y Fray Bartolomé de Las 
meritísimo como pocos el segundo qire e 6• · 

1 
u< e~, celosos protectores de los indígenas 

• , ruz ca orce veces el océ f · • teg1dos y alcanzó de los reyes de ~·sp'n-a 
I 

ano para de ender á sus pro-. • ,~ numerosas eyes y <lispo ~· • . 
raza conqu1sta<la un puesto digno entre los h b d , ~•~wnes que va lieron á la 
defensa contra los feroces encomenderos L om tres, fi erecbos a la vida Y á la cidlizaci6n Y 
Pérez de Marchena, y lade Fray Diego de D:!aº ~:~e gur~5ison las del Prior de la Rábida, 
este descubridor inmortal corona el segur,do · 1 nsorh e proyecto de Colón. La figura de 
, · cuerpo: anc a la frente - 6 '°, y m~Jes~uosa la actitu~: Je\'antando el brazo derech _ que .son un mundo nue 

con la izquierda el ,·elo misterioso símbolo d . 1 b o que sen3:ta el Oriente y descorriendo 
neblinas impenetrables del océano' que ocult/h ast r~m~s de la ignorancia humana Y de las 
pal pitaba entre las o! as. ' as a e ~iglo XV, aquel Nuevo Continente que 


